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SEXTO MANDAMIENTO: No cometerás actos impuros.
1º.- Hombre y mujer los creó.
Desde la perspectiva de la creación «a imagen y semejanza» de la Trinidad y dentro del contexto más amplio de la sexualidad, la capacidad de generación de vida humana no es algo puramente biológico ni por tanto asimilable a la simple vida animal.

«Dios es amor» (1 Jn 4, 8), y su amor es fecundo. De esta fecundidad ha querido que participe la criatura humana, asociando la generación de cada nueva persona a un específico acto de amor entre un hombre y una mujer. 
Por esto, «el sexo no es una realidad vergonzosa, sino una dádiva divina que se ordena limpiamente a la vida, al amor, a la fecundidad». 
Siendo el hombre un individuo compuesto de cuerpo y alma, el acto amoroso generativo exige la participación de todas las dimensiones de la persona: la corporeidad, los afectos, el espíritu. 
El pecado original rompió la armonía del hombre consigo mismo y con los demás. Esta fractura ha tenido una repercusión particular en la capacidad de la persona de vivir racionalmente la sexualidad, oscureciendo la inteligencia y dificultando el dominio de la voluntad sobre los dinamismos afectivos y corporales de la sexualidad. 

La necesidad de purificación y maduración que exige la sexualidad en estas condiciones supone la necesidad de “sanearlo para que alcance su verdadera grandeza”. En esta tarea juega un papel fundamental la virtud de la castidad.
2º.– La vocación a la castidad.
Dios llama a cada persona al don de sí, que es condición y parte esencial de la vocación al amor: por esto el Catecismo habla de vocación a la castidad, porque la castidad hace posible el amor en la corporeidad y a través de ella. 
La castidad es la virtud que habilita la persona humana y la conduce en el arte de vivir bien, en la benevolencia y paz interior con los demás hombres y mujeres y consigo misma.

La sexualidad humana atraviesa todas las potencias, desde lo más físico y material, a lo más espiritual, coloreando las distintas facultades según lo masculino y lo femenino. 

Es importante tener en cuenta la profunda y estrecha relación entre la capacidad de amar, la sexualidad y la procreación. Por esta razón, la virtud de la castidad no es algo negativo sino sobre todo una afirmación gozosa, pues permite amar a Dios, y a través de Él a los demás hombres, con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente y con todas las fuerzas (cfr. Mc 12, 30).
«La virtud de la castidad forma parte de la virtud cardinal de la templanza» (Catecismo, 2341) y «significa la integración lograda de la sexualidad en la persona, y por ello en la unidad interior del hombre en su ser corporal y espiritual» (Catecismo, 2337).
La lucha por vivir la castidad está caracterizada por el intento de dominar las pasiones. 
La castidad otorga el dominio de la concupiscencia, del dominio de sí, que es una tarea que dura toda la vida y supone un esfuerzo reiterado que puede ser especialmente intenso en algunas épocas. 

La castidad debe crecer siempre, con la gracia de Dios y la lucha ascética (cfr. Catecismo, 2342).

En el estado actual, el hombre no puede vivir la ley moral natural, y por tanto la castidad, sin la ayuda de la gracia. 
3º.- La educación a la castidad.
La educación a la castidad es mucho más que lo que algunos reductivamente denominan educación sexual, y que se ocupa fundamentalmente de proporcionar información sobre los aspectos fisiológicos de la reproducción humana y los métodos anticonceptivos. 
La verdadera educación a la castidad no se conforma con informar sobre los aspectos biológicos, sino que ayuda a reflexionar sobre los valores personales y morales que entran en juego en lo relacionado con el nacimiento de la vida humana, y la maduración personal. 
A la vez, fomenta ideales grandes de amor a Dios y a los demás, a través del ejercicio de las virtudes de la generosidad, el don de sí, el pudor que protege la intimidad, etc., que ayudan a la persona a superar el egoísmo y la tentación de encerrarse en uno mismo.
En este empeño, los padres tienen una responsabilidad muy grande, pues son los primeros y principales maestros en la formación a la castidad de sus hijos.
En la lucha por vivir esta virtud son medios importantes: 

a) 
a oración: pedir a Dios la virtud de la santa pureza; la frecuencia de sacramentos: son las medicinas de nuestra debilidad;

b)
 el trabajo intenso; evitar el ocio;

c)
la moderación en la comida y bebida;

d) 
el cuidado de los detalles de pudor y de modestia, en el vestir, etc.;

e) 
desechar las lecturas de libros, revistas o diarios inconvenientes; y evitar espectáculos inmorales;

f) 
ser muy sinceros en la dirección espiritual;

g) 
olvidarse de sí mismo;

h) 
tener una gran devoción a María Santísima, Mater pulchrae dilectionis.

4º.- La castidad en el matrimonio.

La unión sexual «está ordenada al amor conyugal del hombre y de la mujer» (Catecismo, 2360): es decir, «se realiza de modo verdaderamente humano solamente cuando es parte integral del amor con el que el hombre y la mujer se comprometen totalmente entre sí hasta la muerte».

La grandeza del acto por el que el hombre y la mujer cooperan libremente con la acción creadora de Dios y generan una nueva vida humana llamada a la eternidad, exige que no se separen voluntariamente las dimensiones unitiva y procreativa de dicho acto.

Los esposos castos sabrán descubrir los momentos más adecuados para vivir esta unión corporal, de modo que refleje siempre, en cada acto, el don de sí que significa.

A diferencia de la dimensión procreativa, que puede actualizarse de modo verdaderamente humano solamente a través del acto conyugal, la dimensión unitiva y afectiva propia de ese acto puede y debe manifestarse de muchos otros modos. Esto explica que si, por determinadas condiciones de salud o de otro tipo, los esposos no pueden realizar la unión conyugal; o deciden que es preferible abstenerse temporalmente (o definitivamente, en situaciones especialmente graves) del acto propio del matrimonio, pueden y deben continuar actualizando ese don de sí, que hace crecer el amor verdaderamente personal, del que la unión de los cuerpos es manifestación.
La contracepción es contraria a la castidad matrimonial.

5º.- La castidad en el celibato.
Dios llama a algunos a que vivan su vocación al amor de un modo particular, en el celibato apostólico. Es un modo de vivir la vocación cristiana que supone la continencia. 
Esto no significa la exclusión del amor o de la afectividad en las personas célibes, sino que capacita a la persona para amar y donarse a muchos otros hombres y mujeres, ayudándoles a su vez a encontrar a Dios, que es la razón de dicho celibato.

Este modo de vida ha de ser considerado y vivido siempre como un don, pues nadie puede pretender ser fiel al Señor en este camino sin el auxilio de la gracia.

6º.- Pecados contra la castidad. 
Los pecados contra la castidad son siempre graves por su materia, aunque puede ser leves cuando falta advertencia plena o perfecto consentimiento. 
A la castidad se opone la lujuria. Es un deseo o un goce desordenados del placer sexual, es decir, es buscado por sí mismo y separado de las finalidades de procreación y de unión» (Catecismo 2351) y tiene muchas y graves consecuencias: la ceguera de la mente, por la que se oscurece nuestro fin y nuestro bien; la debilitación de la voluntad, que se hace casi incapaz de cualquier esfuerzo, llegando a la pasividad, a la desgana en el trabajo, en el servicio, etc.; el apego a los bienes terrenos que hace olvidar los eternos; y finalmente se puede llegar al odio a Dios, que aparece al lujurioso como el mayor obstáculo para satisfacer su sensualidad.

Son pecados contra la castidad: 

a) La masturbación, que es un ejercicio solitario y egoísta de la sexualidad, privado de la verdad del amor, que por ello deja insatisfecho y conduce al vacío y al disgusto.

b) La fornicación, que es la unión carnal entre un hombre y una mujer fuera del matrimonio. 
c) El adulterio, cuando un hombre y una mujer, de los cuales al menos uno está casado, establecen una relación sexual, aunque ocasional.
d) Las conversaciones, miradas, manifestaciones de afecto hacia otra persona, también entre novios, que se realizan con deseo libidinoso, o constituyen una ocasión próxima de pecado que se busca o no se rechaza.

e) La pornografía — exhibición del cuerpo humano como simple objeto de concupiscencia —.

f) La prostitución — transformación del propio cuerpo en objeto de transacción financiera y de disfrute carnal — 
g) La violación, que es forzar o agredir con violencia la intimidad sexual de una persona. Más grave todavía si es cometida por parte de los padres (incesto) o de educadores con los niños que les están confiados» (Catecismo, 2356).

g) Los actos homosexuales (sin prejuzgar a las personas que presentan tendencias homosexuales, ya que no pocas veces su condición supone una difícil prueba). También estas personas «están llamadas a la castidad. Mediante virtudes de dominio de sí mismo que eduquen la libertad interior, y a veces mediante el apoyo de una amistad desinteresada, de la oración y la gracia sacramental, pueden y deben acercarse gradual y resueltamente a la perfección cristiana» (Catecismo, 2359).
